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Las bases de la Educación 

NUM. 10 

por Annie Besant 

Ir UA.mo el e tudiante teo 06 ta dirige 
~ lo que e llama la <co a práctica 
para el e tudio de dicha co a la inmen a 

u atención bacia 
de la vida> tiene 
ventaja de po eer 

un e píritu culti.ado, y con id era al hombre como un er de 
cuya exi tencia e da cuenta, . cuya con titución facultades 
y marcha en la e\'olución pueden e comprendida ha ta cierto 
punto. em jante á uno de aquellooldado alemane que in­
vadieron la Francia en 1 i • cono e el camin á travé del 
paí , y con e lo punto' débile y lo' fuerte adecuado para 
el ataque la defen a. emejante al hombre de ciencia conoce 
.a fuerza en la cuale y por cuyo medio puede obrar; o 
experimenta olamente para a.eriguar un r ultado ino que 

bra guiado or conocimiento reunido con anterioridad . Por 
e to puede avanzar con firmeza r eguridad. pue conoce el 
'erreno r elize con cuidado lo medio apropiado en vi ta 
.el objeto que per igue. 

Ningu na cue ión de m' ,-ital importancia que la educa­
ónj y e na ura 1ue el te' ofo contribuya en e te a unto con 

luces obtenida en el cur o de lo e tudio teo ófico . 
Con la a .. uda de e a luce me propongo examinarlo, es-

niendo á I le ore de e ta Re\'i ta teo ófica algunos de 
resultado ob enído . 
Debemo con iderar la educación bajo do punto de vi ta: 

'11 0 ayuda del indi 'iduo en u e\'olución y como influencia 
las relacione del indi ¡duo con u emejante. 
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LA EDUCACIÓ COMO AYUDA INDIVID AL 

Cuando un niño llega á la erlad propia para recibir mayor 
educación de u padre y de u mae ·tro , trae COn igo un 
carácter, que es á menudo muy pronunciado. E te hecho e de 
fundamental importancia. 

Dej ando :! un lado por ahora la educación dada por 10 
padres-educación cuya importancia e muy grande- voy á 
ocuparme solamente de la educación dada por el mae tro. 

Esta consiste en considerar á u alumno como una indivi ­
dualidad, cuyas facultades, ya exi tente , debe de arrollar. 
Su objeto no debe ser formar un candidato maravillo amente 
preparado para los exámenes, sino má bien, ayudar á la acti­
vidad individual en desplegarse armonio amente, en de arro­
llar sus fuerzas con equilibrio' debe e forzar e en culti'"ar la 
razón, con preferencia á la memoria; ejercitar la facultades 
de observación, de comparación, de juicio, mucho má que las 
tendencias á reten er y á repetir el relato de lo hecho . El uno 
de estos sistemas, fo rma un candidato que tiene uerte' el otro 
forma un hombre feliz: uno tiene por re ultado un brillante 
diploma seguido por un éxito en la vida. A veces un hombre 
de una inteligencia excepcional, reunirá podere intelectuales 
bien equilibrados y perfectamente desarrollado con éxito en 
los exámenes; pero, los brill ntes triunfo de la niver idad, 
son, á menudo, los únicos éxitos en la vida y el lléroe de la 
esouela se rinde después del esfuerzo, 6 bien, de cubre Que las 
cualidades que le eran nece arias en la en tencia no e tán desa­
rrolladas, por haber sido su educación dirigida por un lado 
únicamente. 

Estudiar al individuo, y reconocer para qué es más apto; 
estimular sus características fel ices y reprimir el vuelo de las 
que nd lo son: todo esto exigirá una proporción mayor en el 
número de los mae!;tros, comparativamente al de los alumnos; 
así también, relaciones más frecuentes entre los uno y los 
otros, como generalmente no sucede ahora. Son e tos, sin em-
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bargo, lo re ultado á que continuamente debe aspirar el 
educacioni ta teo Mico . 

La educación no debe 
flexible y adaptable; debe e 

er un lecho de Procusto, ino 
timular la diver idad en el de a-

rrollo, má bien que imponer la uniformidad. E ta manera de 
er, e tá ba-acta naturalmente obre lo que abemos de 1á 

reencarnación: e decir que ella e un hecho, y que se debe 
ayudar al individuo para avanzar en el camino que le es pro­
pio, y no encerrarlo á la fuerza en un molde rígido. La educa­
ción no debe parecer e al arte de la jardinería del ig]o XVIII, 

l ue torcía lo árbole en forma má curio a que bella' ino que 
debe e timular cada <árbol:.-tal como lo hace la jardine­
ría moderna -á de -arrollar u forma propia en armonía con su 
recimiento natural. 

Estudiando la con titución del hombre, á fi n de de cubrir 
u natcrale di,'i ione -, y procurarle á cada una el alimento 
ue le conviene. encontramo que u naturaleza e descompone 
n cuatro parte: La naturaleza fí ica-la actividad corporal; 
, natura leza emocional-lo entimiento ' la naturaleza in-

. lectual-Io peno amiento. y la naturaleza e piritual, que 
presenta la a piraci ne del hombre á lo que e má grande 

ae él mi ·mo. 
Todo e to e encuentra en cada hombre, fo rmando las 

rtes integrante - de u naturaleza: la negligencia en la edu­
ión de una de ella. deja al hombre incompleto y falto del 

ui librio nece ario. La compren ión filo ófica de la naturale­
del hombre e la única ba e ólida de u educación: debemos 

:nprender u di po icione ante de poder de arrollarla; 
necesidade ante de poder ati facerla . E ta manera de 
iderar al l~ombre e habitual al teó ofo: él e tudia u cuer­

-í ico, a tral l mental: y abe que é to deben er cultiva­
r desarrollado. á fin de que puedan re ponder á la exigen­
del futuro io. de quien on lo in trumento del Yo tri­
n el Cuerpo au_ al. 

:'11 as, todo hombre. in er teó ofo. puede encontrar en í 
o este conjunto de di poicione . di tintamente determi­
: su acti\"idad fí ica. u emocione. u facultade men­

. y algo que e tá por encima r má allá de todo e to, 
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que se irve de ello y lo dirige: á aber, El mi mo, Luego, en 
una educaci6n dirigida filo 6fica, 6 teo 6ficamente, e ta cuá­
druple naturaleza del hombre debe er reconocida y e la debe 
ati facer por una cuádruple educaci6n: tí ica, emocional, 

mental y espiritual. No debemo de cuidar ninguna parte de 
'este conjunto, so pena de dar una educaci6n incompleta, y de 
no cumplir nue tro deber para con e'l niño, 

* * -lE-

( Cotlti1lttará) 

De 
diente 

na de la 
dicho d' 
remitida 
que vale 
Mr , Ti ~ 

calificar 

Dice 

Señor Din 

Muy eñor 1 

Aludido 
junio último 
tengo el gus 
jeto de aclar 
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Del in tere ante diario de la Habana La Tribuna Libre, corre pon­
ente al día 10 de julio último omamo el articulo que igue: 

Raja Yoga y el señor de Albear 

N conte tación á la pregunta que hacíamo al muy ilus­
trado y merití 'imo ecretario general de la ección cuba­

de la oci(dad Teosófica unit'er al, eñor Rafael de Albear, 
cho di tin uido orientali ta y talento o matemático, no ha 
mitido la i uiente comunicación, que e timamo en todo lo 
~e vale, y que viene á poner de manifie to, que no e la 
r . Tingley, la llamada á dar patente de abiduría ni á 
ificar sociedade. como la pre tigio í ima de referencia . 

Dice a í la apreciable comunicación: 

ECCl6 COBA A~ 

) lcina eneral de la ecretaría 

Apartado ~ -.-Habana, i de julio de 1909 

or Director de ¡Al Tribuna Libre. 

Habana. 

eñor mío 

ludido por el ri6dico de u di rna direcci6n, número de _6 de 
último, al tina del artículo publicado bajo el ítulocRaja Yoga~, 
e l gusto de acudir al llamamiento que me dirige T. P. con ob­

e ac larar al no pun 
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La Sociedad Teosófica fué fundada en New York el1; de noviem­
bre de 1 75 por Mad. Helena Petrowna Blavat ky y Mr. Henry teel 
Olcott, el que fué su único Presidente de de esa fecha hasta u falle­
cimiento ocurrido en febrero de 1907, siendo electa para ucederle en 
el cargo Mr . Annie Be ant, quien lo de empeña actualmente. E ~a 

peque/la Sociedad Teo ófica e ha extendido por todo el mundo, y 
según informe de la 33'!- Convención, que tuvo lugar del 20 al 30 de 
diciembre de 190 en Adyar, Madrás, India Inglesll. (donde está y ha 
estado siempre el Cuartel General, ó ea la Pre idencia y el Consejo 
General), contaba en esa fecha con 15617 miembro di tribuido en 
631 Ramas 6 Logia , y e ta á u vez agrupada, egún u nacionali­
dades 6 situaciones geográfica, en 1-1- ecciones ó ociedade ~acio­

nale , que son: las Americanas, Británica, IJ?dia, Escandinava, Aus­
traliana, Neo Zelandesa, Holande a, France a Italiana, Alemana, 
Cubana Finlande a y Ru a, y do Agencia Pre idenciale en la 
América del ur y Africa del Sur. u literatura comprende un exten­
so y valioso catálogo de diversas obras teos6fica ub crita por auto­
re universalmente re petado, y se editan má de 30 Revi ta en 
todos los idiomas. 

En cuanto á la ecci6n Cubana, cuenta actualmente con 27 Ramas 
(Logias) en las que aparecen 373 miembro, y tiene su oficina en esta 
Ciudad, calle Paula, número 18. 

La existencia y reconocimiento legal de la Sociedad Teos6fica 
está perfectamente establecida por el Cuartel General ante el go­
bierno de S. M. B. en la India, y aquí por la ección Cubana aute el 
Gobierno Civil de la Provincia. 

No es posible exponer doctrina en esta carta, pero baste decir: 19, 

que, efectivamente, nada tenemos que ver ni ninguna relación nos une 
con las Escuelas Rajas Yogas; 29, que la Teo ofla es u11a, como lo e 
la Sociedad Teos6fica, lo que no impide que otra persona 6 socieda­
des la estudien y comprendan según us capacidade se lo permitat. 
3\1, que siendo uno de los objeto de la Teosofía y de la Sociedad Teo­
s6fica fundar el nlícleo de una fraternidad universal de la humanida 
sin distinci6n de sexo, raza, color, creencia 6 religi6n no repudiam 
á nadie, consideramos hermanos á todos los hombre, compadecem 
al egoista y al equivocado y perdonamos á quien nos ataque. 

De 10 expuesto puede deducirse 10 que es la ociedad Teos6fi 
de la que he referido brevemente la historia, y puede comprender 
que, al escribir esta carta, lo hago por corresponder á la invitaci 
hecha y porque quede la verdad en su lugar, pero con el prop6sito 
no suscitar ni aceptar polémica alguna, tanto por lo princIpio ' 
puestos, como porque no tengo tiempo disponible ni de eo contrib 
al reclame. 

Para concluir, me complazco en expresar á Vd. Y á 'ro P. nue 
gratitud por las justas frases dedicadas á nue tra Presidente.' 

Besant, y 

pueden, si 

su a 

4a lacónica 
ue en Cub¡ 

'-le no r epud 
) perdón, ] 
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ADnie Be ant, y al propio tiempo ofrecer á Vd . nue tro domicilio, 
donde pueden, i lo de ean, obtener má amplio informes y dispo­
Der de 

u a ... q. b .. m. 

RAFAEL DE ALBEAR 
Secrelario General de la Seco Cubana» 

La lac6nica re pueta del caballero o ecretario demues­
tra <que en uba exi te una ociedad teosófica que e UOlver­
al, que no repudia á nadie ni en exo ni color, que tiene por 

lema el perd60 y que bu ca la fraternidad uoiver al>. 

* * * 
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T eosofía y ciencias positivas 

APUNTE 

toda la literatura teo 'ófica que po eemo inc1u o en 
las sublimes obras del be tro, <1 i in velo> y <Doc-

ecreta>, halla la mente occidental de 10 e tudiantes 
inceros un gran vacío que e nece ario llenar. 

Caer suelen las en eñanza de e tos libro obre mentes 
no preparadas por el e 'tudio previo de la ciencia po itiva , 
las ciencias moderna de la ob ervación y de la experimenta­
ción, sin las cuales 1'esultan aquellas indigerida!> la más veces, 
JI siempre peligrosfsimas para la 120mwlidad mental de los es­
tudiantes. 'Qu' de fanta 'eo ridículo no hacen ello en egui­
da sobre doctrinas tan claras, tan grandio a , por ejemplo, 
como las cadenas planetarias, la siete humanidade ,lo iete 
plano y hasta 10 propio y fundamentale prinCipIO de la 

ociedad Teo ófica, á la que comprometen más de una vez 
con u· ligereza - repren ibles, de hombre que pretenden co­
r rer in sauer andar apena ! 

Es urgentí imo, pue , el tendido del puente entre la cien­
cia po ikiva (que no es co a balarlí, como nacida del ímprobo 
esfuerzo de cien generacione' de abio que nos han traído 
progre os materiales nada de preciables, y a í altamente re­
dentores) y la en eñanza teo ótica, cuyo verdadero reino <no 
es de este mundo>, como decía Je ús. Ya el Mae tro adiv inó 
e ta necesidad y profetizó en no poco_ pa -aje de su Doctrilla 
que en tamaño problema, como e la traducción de la Teoso­
fía al lenguaje occidental ó de la ciencia po itiva, e har ía 
luz en e te siglo mismo . 

yo y 

- o for 
. con 

"ida 
1, ¡:>o~ 
ello, . 

'1 razó 
u ley­

a lla~ 
n fin, 
la-en 
i el es 

or ene 
en la! 

¡ecuade 

/lente 
ro inte 

a cienc 
. e, po 

ra. de { 
lo e~ 
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Ante de entrar el e tudiante en averiguaciones más pro­
funda lo primero que debe de hacer e tender la vi ta en tor­
no suyo y dar e cuenta del univer o Que lo rodea y del que él 
mismo forma parte' en otro término, hacer e u síntesis cien­
tfjica, con lo cual llenará por de pronto la nece idad más excel 'a 
de su vida: el orden en u idea, acordado con el orden uni­
versal, ¡Jorque e indudable que 10 externo vale á trueq ue de 
er bello, lo bello á cambio de ~er verdadero, 10 ve rdadero á 

condición de er buello y lo bueno iempre que ea ordenado, 
porque el orden es la ,¿-ida J' la síntesis . De pa o con esto rinde 
el estudiante el homenaje debido á u sentidos ffsicos; á 'u 
{(llttasía que es el órgallo perceptor de lo astral-'u ley lo bello 
- d su 1'aZÓll, organismo pClceplor del 1/lundo 1/lenlal-la ver­
la d su ley-tÍ su sCllti11liflltO, perccptor de las realidades que la 
cosofla llamtl del plano b¡{dlzic -'U 1 ey el bien-J' tÍ su volzm­
'ad, en fin, que le hace c01l1.,i'l:ir el ordell-Karma, retribución, 
u ticia-cn el quc todo se sinteti::a. 

i el e tudiante me acompaña en e ta ojeada gene ral ad­
ertirá en ~guida que un grupo de rea lidade c6 'micas e ·tú 
oy por encima del hombre 6 'ea n lo t:uerpo cele te e 'tu­
iados en la dh"era rama' de la A tronomía' un egu ndo 

'rupo e tá tan por bajo aparentemente de él que ilpena si co n 
ciencia piti\'a empieza á columbrar algo y e' el mundo de 

á tomo uímica) y el de la fuerza del éter y lo ub-
'omo (Fí ica . E to' do grupo ' on para él re. pectivamente 

inadecuado, 10 ina equible por illjillita1llcl/te gral/dc y P01 
'lI itamcutc pcquc¡io. 

Pero intermedio á é to hay otro do grupo de realida­
que por u inmediación al hombre le on má a equibles. 

n tituyen el uno 10' ere que pueblan el planeta y que las 
'tiples rama de la Hi toría ~ -atural e tudian y el otro la 
lidade genuinamente humana, e a Que antaño e tudia-

- la Psicología, la Antropología, la Filoofía de la Hi toria 
oy la cien ia intética llamada ociolo ,..ía. Exi te otro gru­
pero e por b y. enuinamente teo ótico: el dominio de 
uerza c6 mica ú oculti mo. 
F uera de e te ran cuadro de grupo' naturale y de cien­
que lo e tudian Quedan á ui a de in trumental de que 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



-194 -

se vale nuestra mente para operar u ' análi i y 'ínte 'i , la 
ciencia de la cantidad, la. exten ión y la fue rza ( tronco ~la­
temático ) y la de la propia leye del pen amiento mi mo 
( tronco Lógico y ontológico). 

La ciencia po itiva no permite hoy profundizar en el aná­
lisi de aquellos grupo. 

GRUPO 19 Ó ASTRO ÓMICO 

Do reciente trabajo ' que he hecho (1) me han deparado 
bastante luz acerca del grupo astronómico y gracia á ellos 
puedo boy deci r que la erie progre i va de los a ' tro en el Fir­
mamento, parece 'er la siguiente: a ) de lo pIlluelas pequeíios, 
del tipo Marte ó la Tierra; b) de los plauetas O'randes del tipo 
Júpiter; c) de los soles dobles, cual 10& numero o i tema e ­
telares llamados binario, y ch) de las nebulosas, ínte i y 
término definitivo de todos los si tema e telare y planeta­
rios , Los otros t re' términos del septenario có mico- olar, on 
inasequible, 

Imposible ería hacer aquí una expc ición completa de 
esta teoría evolutiva, in 'piradas en las más pura en 'eña n7.as 
de la A 'tronomía Po 'i tiva, Daremos ólo la' línea generale, 
aunque remitamos al lector á dicho' trabajos tanto para la de­
most ración científica de su a ercione , cuanto para la del pa­
ralelo que exi te entre ella y la doctrina contenida en las 
Estancias de D zyan comentadas por nuestro Mae tro en su 
Doctrina ecrda , El re umen de una y otra e el de que hay 
seis planetas de la serie pequerüt (el de aparecido de entre 
Marte y Júpiter, Mart . la Luna, la Tierra, enu y Mercu­
rio ) ; que é ta serie pequeña en lo fí ico (2) con pira á cons­
t ituir con su masa un gran planeta, el 69 de la serie grande, 
que cuenta como unidades al planeta tra neptuniano ( proba­
blemente de integrado también ) á Neptuno, Urano, aturno 

(1) «Evo/u/iOIl, sola;h'(> d srries astl'o-cldmiQues». (París. Schleicher, 1907) y la Memoria 
presentada al CODR'reSO Teosófico de París. de 1906. titulada c Orü"IlIl¡s. a(qu~ ou idtnlali 
astY011' mine cOllcfJrdis». á dende remitimos al lector que desee más informaciones. 

(, ) Decimos en lo físico. porque en 10 trascendente sólo pu ede verse á la luz de esa Vid" 
interior Que los Maestros tanto preconizan. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



re 

-- 195 -

y Júpiter y á dicho Planeta Futuro ( 1) ' que e ta egunda e­
rie planetaria con pira ·610 á la integración de un gran 01-
atél ite, quien conjugado á u vez con el 01 actual ( 2) venga 

á con tituir con él un par estelar, como lo numero o q.ue la 
A tronomía e ' tudia . E ' to ' pare e telare ,verdadera células 
conjugada ' ó ma culino-fe menina , de los cielo, determinan, 
en fin, con u integración mil vece ecular la nebulosa, el 
. rimer tejido fí ico que pudiéramo decir, de ignoradas Orga­
nizacione ó mica ' que Ó 110 e han formado aún ó si e han 
ío rmado on inaequi ble tanto á nue tra ob ervación como 

nuestra intuicione . 
E to ' e tudio ' e relacionan con concepto de exualidad 

ó mica Ó tra cendente, digno por í 010 de un libro que 
caso e cribamo c n el tiempo. Ba te hoy á nue tro propó­
ito el indicar alguno ' detalle relativo á ella . 

Sabemo , en efecto, por lo e tudio de hi tología vege­
al, animal y humana, que todo nue,o ér terre tre nace en lo 
í ico por la conjugación 'exual de do célula, ma a ' ó mun­
fc ulos; que hay un momento evolutivo en que dicha célula 
t{ln eparé'.da jJor rompleto: verbigracia en el e tambre y 

, el pi ·tilo de la flor; en el órgano del macho y de la hembra; 
I :egun do momento ' el de la fe undación) en el Que entram-
: quedan copulada J la célula e permatozoica ó ma culina 
ra en torno de la c~lula óvulo ó femenina, y un tercer mo­
nto en el Que la , tación ve dal Ó animal comienza ini­
da por la caída y fu ión del e 'permatozoide con el óvulo, 
a toda . que pueden e tudiar e en la ,Histología normal, 
doc tor ajal y en la 'himic Biologique, de A. autier. 
Ahora bien, ah-ando la enorme diferencia' de ma a, 

O idéntico.í ' _ t3 ocurre en lo cielo' . .l' ue tro citado e ­
ios demue tran I')ut! la Luna y la Tierra el Q y 49 plane-

'\ tI '1 rc.ltro,¡ ia á IsII/cn ÓmCIID 

n cJld IúIlUUÚlJ J~MI1I ic"r Ir 6u"t/c'"la l Jaid . 
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tas de la serie pequeña, han ido en tiempo remoto do' ma-
as ó células có mica independiente, do planeta di tinto, 

que de pués aparecen copulados (29 momento generativo) y 
girando la Luna en torno de la Tierra, cual el e permatozoi­
de vegetal, animal ó humano en torno de la célula-óvulo. El 
tercer momento de u unión definitiva ( 19 de la ge tación por 
decirlo a í del 69 gran planeta aun por formar) ya e tá acep­
tado también por la A tronomía matemática para iglo fu ­
t uros en los que, egún lo cálculo de lo Dre. ee y Darwin, 
hijo, en la obra Las mareas ell el sistema solar, obra tan fa ­
vorablemente acogida por todo lo a trónomo , la Luna habrá 
de caer al fin obre la Tierra y el nuevo planeta aí formado 
se incorporará la ma a di gregada de lo otro cuatro de 
la erie pequeña. Fenómeno análogo en e 'cal a todada mayor 
e ha podido ob ervar entre cierta e trella doble como pue­

de ver e en nue tro trabajo y en el di cur o de recepción del 
sabio a trónomo don Vicente Vento a en la Real Academia 
de Ciencia (1905) re pecto de la' e treJla llamada tempo­
ra n a. 

Todavía no para aquí el alcance tra cendido de la ley 
exual. Otro abio compatriota nue ' tro D. Arturo oria y 

Mata demuestra algo igual en átomo y cri tale en. u Origen 
poliédrico de las especies, obra aun no e tudiada con la pro­
fundidad que merece, en E paña ni en el extranjero . Ya 'e 
hará cargo el e tudiante, de cuan copio o ar enal de inve tio-a­
ción teosófica entrañan la calumniada ciencias posiHz/as, in 
cuyo debido conocimiento previo poco puede adelantar la 
neutralidad del teosofi ta, cuya e piritualic1ad ademá , por 
mística y excelsa que ea, iempre adolecerá de la falta de 
e te contrape o para u de arrollo integral. E ta verdade , 
que deben grabar e profundamente en u e píritu, no tienen 
nada que extrañar, pues el progre o de la Humanidad como 
Conjunto ha traído á la ciencia po itiva como sustituto exce­
lente de las primeras iniciacione de lo' mi terio en lo 
Templo y que consistían, como e abido, en en eñanza pre­
vias de todas esta materias, empezando por la rotación y 
t raslación de la Tierra, los movimiento análogo del 01 etc. 
etc . ( V. Astronomía Oriental de Bailly ) . 

D~ 
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En r ·umen . Respecto del grupo astron6mico, el mayor, 
el de má relieve para el hombre, por ser respecto de éste un 
infinitamente grande matemático, contiene cuatro eries de 
cuerpo di tinto en volumen, ma a den idad, etc. etc.: la de 
lo planeta pequeño' la de lo planetas g rande ; la de los 
'oles y la de la nebulo a, egún al pormenor se enseña en 
Astrocomía. 

RUPO 39 TERRE TRE 

Po poniendo en orden el grupo egundo pa emo á con 1-

derar el tercero de nue tra da i ficaci6n, porque e el que lle­
-a n mejor e tudiado la ciencia po itiva . . 

El progre o de nue tro día' y ha ta el entido común de 
"odos lo tiem po, permite fo rmar al e tudiante un concepto 
e este grupo, má claro que el de otro ninguno . u cuatro 
rados on, en recto, bien notorio : a ) el de lo cri tale mi­
erale ; (1 b) el de la planta; c) el de lo animale; d ) el 
el hombre típico. El etudio de e to cuatro grupo e abar­
ado por la múltiple ciencia del gran tronco que llamamos 
i. toria atural y nada debemo. por hoy de añadir remitiendo 
e tudian te á dicha ciencia . 

RUPO _9-EL HOlIBRE 

E te e' el gru¡ má difícil de t! tudiar y en el que on 
r indi-pena ble la. en eñanza bIen definida de la Teo ofía. 

El hom bre animal racional, el hombre que por la calle 
mos es el término que corona á la erie anteriormente ex-

1 DO mio ral Dara prevenir contra un error tan fácil 
ro planeta d formada toda por ub rancia! minera-

6 ,iD forma cristalina. El estudio de ellas Que en 
1 la. por d irlo asl la IIÍlI l rla ürrrslr,. y en 

1 c:ri!tal. como 10 IOn el animal y la plan-

rrW.ti tllW ttr ,.is""'tlS w. ct,,/#"s ... animo-
0.\ nI. no , ene má realidad lDdependiente que 

hacemos coa elJa. en un yacimiento de la tierra; un cris-
.. o in.depeQ(hente por 11. de nueSlr artificiosas separa-
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pue ta de ser e que habitan en la Tierra 6 grupo tercero. Nu­
merosas ciencias po itiva hacen referencia á él á u orga­
nismo, á sus funcione, á su facultade, etc . egún el dicho 
de Voltaire, para nada e nece ita tanta filo ofía como para 
observar los hecho que pa an á diario dentro de no otros y he 
aquí por qué olicitada iempre la atenci6n del hombre por la 
fenomenología inmensa del Univer o objetivo haya habido 
necesidad en todo tiempo de algo que le traiga tambi 'n el 
contrapeso integral de la Vida Interior, de la autoin pecci6n 
humana, del1losce te zpsum, punto de partida esencial de todas 
las Religiones en la mente de lo fundad ore, aunque prosti­
tuidas luego por la ignorancia del hombre. De aquí el que la 
Teosofía, contra 10 que pueden buenamente imaginar e e tu­
diantes ligero, y á guisa de ínte is de la R eliO'i6n y la abi­
duría (6 Doctrina Secreta ) deba tener para ellos en 10 co­
mienzos un aspecto de aparente opo ici6n á la Ciencia Positi­
va, habiendo entre una y otra la mi ma opo ici6n (en realidad 
ilusoria) de lo que e tá fuera y lo que e tá dentro de no otros 
mismos. 

El objeto fundamental de la Idea Teo 6fica e preci a­
mente el hacer trascender las facultade del hombre el evando 
su plano de conciencia hacia realidade uperiore de u pro­
pia naturaleza y de todo cuanto en el Univer o exi te por en­
cima de sus sentidos fí icos. El objeto fundamental de la 

. Ciencia Positiva e extender por el contrario el radio de nues­
tras observaciones y experiencias fí ica . Tienen que er, pues, 
diferentes de de el primer momento us camino, ya que el 
trascender á niveles superiore la conciencia de nue tro Yo 
transformando nuestras facultad es en sentidos ( 1) e harto 
distinto de extender sin cambiadas el radio de acci6n de unas 
y otros, ensanchar el círculo de u propio y natural alcance. 
Esta es la marcha de la Humanidad entera, con iderada como 
conjunto; aquella es la manIta por el ataj o escabroso, solita1'io 

(d Cuando nu estra conciencia est~ á una .ltura determinada. los med ios d e acc ión de 
ella sobre el exterior Que están á su propio nive l se lJamanfacultades y los Que por bajo QU 

dan, se1lUdos. En nuestra evolución actual human a, la fan tasía y la raz6n están al nivel de 
nuestra conciencia ; en evoluciones ulteriores Quedarán por bajo y formarlin un 6Q y un 79 
sentido. IV. Annie Bessant. los Misterios Menores). 
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j' obsCttro eguida sólo por los que aspiran á la más pronta 
liberación, á condición precisa de consagrar siempre sus fue7-
zas superiores as! conquistadas en provecho 1Ínico de la Huma-
1lidad, á cuya grey e piritual no pueden dejar de pertenecer 
ea cual fuere lo excel o de u progre o. 

La diferencia anterior puede puntualizar e con dos pala­
bras: la Teo ofía e la 1í tica del hombre, capaz de precipitar 
en él en corto tiempo la obra de la evolución entera que supo­
ne millone de iglo . la ciencia po itiva erá, por el contrario, 
una mí tica de la humanidad el día que abra lo ojo á las 
realidad e upra 'en ible haciendo la debida ju ticia á la sa­
biduría- religión de aquello pueblos arcaíco que consumaran 
brillantemente hace mucho tiempo su evolución sobre este 
planeta. 

* * * 

111 . Roso DE LUNA 

I 
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El alma del simbolismo 

( Contilll~ación) 

'jU EMO vi to cuan razonable e la idea que el ímbolo de 
In Atla repre enta, y ella no demue tra todo lo impor­

t;.¡ nte que era e te 'i tema de en eñanza para lo pueblo. Por 
él e promovía el di cernimiento y e determinaba la manera de 
concentrar en uno ' cuanto pormenore, múltiple y concor­
uantes idea. Lo abio de aquella edade cuyo conceptos 
vuelven á brillar con ine 'perado e plendor, e cuidaban de que 
110 ~e de perdiciaran la energía ' mentale en detalle inútiles' 
eran amante de la ' ínte i , Y e 'ta e una de la má bellas 
cualidade ' que campean en la ciencia admirable, - ciencia y 
arte- de 10 símbolo agrado O hay detalle en la T atura­
leza, no hubo manife tación de la energía iderale -los 
Dioses- que no tuvie e u má apropiada expre ión imbólica; 
pero entre ella alcanzó la primacía propia del oberano eñor 
d los cielo" el a tro lumino o que pre ide nue tro i tema: el 

olis illvicLus. De de la edade má remota, todo 10 pue­
blos de la Tierra han venido COn ·truyendo el canto épico má 
grandio o y admirable en honor del er di pen ador de la Luz 
y de la Vida, que promueve, alienta y o tiene la llama del 
sol fí ico: canto no expre ado con palabras, ino con bloq ue 
de fulgurante y concertado ' pen amiento, que en múltiple 
forma han con tituído la imbología olar. E te hermo o tri­
buto, da testimonio de la bondad del hombre; demue tra que 
la g ratitud existe en el fondo de u alma, pronta á de bordar­
se como ofrenda sagrada á u con tante bienhechor. 
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Tarea dema iado exten a y minucio a ería la de mencio­
nar y de cribir 10 ímbolo y emblema que e relacionan con 
el Sol, y por con ecuencia, he de limitarme á recordar alguno 
de ello. muy omeramente . Refiriéndo e á la enorme canti­
dad de lo mi mo y á u difu ión por toda la Tierra decía 
así Court de ebelin . c:~TO debe orprenderno e ta univer a­
lidad, porque el 01 e el alma d niver o, el rey del mun­
do vi ible y el Ímbolo má perfecto de la Divinidad que e 
todo fuego y luz pura in mancha:". Pue bien á e ta e fe ra 
brillante-que me permitir' con iderar como el corazón de 
nuestro i tema planetario- e imbolizó en u concepto del 
c:todo \'ivificador:... moviendo múltiple brazo!' de oro con 10 
cuale de pertaba ó dormía á todo. 10 ere e le llamó 

avitri. Recorriendo en tre pa . la cele te altura ( el 01 
olsticial a. umi' el carácter de Yi nhú ( el on ervador) . 

Diósele al 01 de primavera. la forma de un huevo de oro, 
en repre entación de que en í contenía 10 gérmene de la vida, 
y fué la expre ión de Brahm'i el creador ) , y n 'u manife ta-
ción invernal i\·a. el de tructor. ó má propiamente dicho el 
tran forma r. mo Pu : n, - el clipen aclor elel alimento-
recorre inc antemente el mundo en un carro tirado por macho 
cabrío marcando con u arado de oro ancbo urco á 10 la­
bradore r vi ilando u trabajo. llora e rmuz ó Ahura­
.Iazda la .uz pura; ya .Ibitra. el creador de la luz ó bien 
..\or, c:el de lumbrante, el onriente. la imagen de la natura­
'eza naciente. que de pi~, obre el puente de u barco agrado, 
el buen bar o ele o millone ele año, y envuelto en lo plie­
""ues de la. rpien e .lehen. emblema del cur o del tiempo, 
entamente . de liza por la corriente e erna de la agua ce­
e tes irviend de piloto- dig-ámo lo a í á la divinidade 
aipcia :... En e E ip o obre alen ademá de e te y otro 

. uchos emblema. iTi. dio de la vida y de la muerte e-
l de l· i no inferiore en el equinoccio de pri-

avera. de primavera-o ochor, rey del fue-
o, etc. En la F ni la. Fre. Abad. Tammuz. al. hamo 

ar a o. re. admo. laco el atenien e Baco, Be-
oronte, Eli lo 'e; '\.polo de lo rie o • Jano de 10 etru -
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cos y rOmano ¡ el Pachcamac, el Inti peruano ¡ el Ira Iri de 
Ceilan¡ el Ge de la China y tanto y tanto otro cuyo nom­
bre pueden encontrarse en lo diccionario enciclopédico y 

en la obra dedicada á e to a unto. 
He dejado de mencionar ha ta e te momento el renom bra­

do arquitecto Iram, ímbolo de la marcha olar en la precio­
sa alegoría' de cierta Orden que e halla extendida por todo 
el mundo, porque tengo el propó ¡to de no de perdiciar la opor­
tunidad que e te emblema me ofrece de expre 'ar mi concepto 
en referencia con alguna opinione actualmente en boga. 
E ta opinione ad ver 'a á la importancia de dicha rden y 

u afiliado, no han tenidu valor alguno en tanto que pro\'i­
nieron de u naturale enemigo' pero reultan muy gra\'e y 
censurable al provenir de aquello que debieran velar por ella 
en primera línea. E ta, a 'í como otra importante y antigua 
in titucione , fueron formada por ere uperior , con el fin 
de mantener en actividad alguno rayo ' de la luz del verda­
dero conocimiento en época de o curidad e piritual. i la ig­
norancia y la preten ión humana han profanado o adamen te 
el mi terio o arcano que la en atez debiera de cifrar y haber 
conservado intacto. i lo done de la abiduría han ido arro­
jados por la uperficialidad entre 10' tra to inútile, convir­
tiendo a í en helado páramo 10 que ante fue y ahora debiera 
ser también templo viviente de la Fraternidad de la Ciencia, 
del Bien, ¿á quién debe culpar e? 

Afortunadamente no toda la rden ni gran parte de us 
miembros cayeron en la manía de la reforma incon ulta , y 
ellos harán conocer la verdad de que el Fénix renace de us 
ceniza . El Mae tro Hiram ólo muere en apariencia' mientras 
las sombras se figuran haber exterminado á la luz, ella ilumi­
na el opue to hemi ferio y prepara u flecha para ahuyentar 
una y otra vez la ob curidad de u dominio. La admirable 
fundadora de la S. T., H. P. B., que profetizó tanto aconte­
cimiento, ya cumplidos, vió claramente que todavía la parte 
no dañada de la Orden en referencia, tenía grande deberes 
qué cumplir con relación al adelanto. 

Volviendo á la simbología: 
Los hebreo tuvieron u símbolo solar-muy conocido del 
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Catolici mo y de la Fracma onería-herencia antiquí ima que 
por su carácter agrado no menciono aquí. Lo griego, antes 
citado, tu vieron también entre u numero a repre entacio­
nes imb61ica del 01 la de un hombre con cuatro oreja, para 
expre ar la idea de que u percepci6n llegaba á todo lo pun­
to cardi nale, pudiendo a í atender á la nece idade del mun­
dQ entero. E ran la ' flecha atributo del rad iante dio, ímbolo 
de la rapidez con qu u luz camina ' la lira, de la armonía y 

concierto con que gobierna lo ' mundo de u i tema, y el ari­
fo, el emblema de la ' corriente vitale que promCleve. Tam­
bién, tenía por atributo la cigüeña y el cuervo, expre ivos 
í mbolo del día y de la noche. 

Entre lo iniciado en lo ' fi terio 
ba como un enio alado, emide nudo 
beza y el ro tro in cabello ni barba, 

eaipcio e le figura­
con la mitad de la ca­

o teniendo una urna 
con la mano derecha expre i6n de la abundancia, y con la 
izq uierd a el ba t6n augural. E te ba t6n que tenía un nota­
ble sent ido oculto, era ademá el di tintivo de lo Augure, 
Quiene., por la exacta interpretaci6n de 10 ímbolo, parábo-

a y emblema de la agrada iencia, podían llegar á dar e 
cuenta de la voluntad de lo Dio e . A 1ercurio le acompaña 
a mbién el mi mo at r ibuto, en u forma de cayado. Per~, don­

de el ingenio agota u recur o en honor de Apolo el hijo de 
Júpiter y Latona. e en la magna recia; en el apacible país 
ie la Libertad y del Arte .... T O creyendo digna cuna del Dios 
. a par te conocida de la tierra que había ido hol\ada por la 
lanta de lo mortale, e vale el arte de u 
a r á Neptuno á levantar del fondo de lo 
la de Délo y en ella, al pie de un olivo, 

medio para obli­
mare. la famo a 

nace el radiante 
iño cuya primera hazaña fué matar á la 'erpiente Pitton. ¿Qué 
tra COsa pudo hacer; qué hace el naciente 01 al aparecer 
bre la a ua ' cada día, ino lanza r u flecha contra la 

'rpiente de la tiniebla? Aquí vemo á Grecia adoptando 
idea que recibiera del Egipto' pero la enriquece con u 

id mo proverbiai rodeando al padre del día, al brillante 
ebo « luz y vida» ) del hermo o cortejo de la fu a , como 
presi6n viviente de al una de la má noble cualidade de 
inteligencia humana: la meditación la memoria, el canto, 
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la poesía épica y la ret6rica, la hi toria, la poe ía amoro a, 
la comedia, la tragedia, el baile, la mú ica, la armonía la 
elocuencia y la astronomía, corona propia del er que pre ide 
nue tro istema, conduciéndolo á u finalidade~ con lo acor­
des del onoro in trumento que parece formado por do ' er­
piente enlazada por la cola, ímbolo de la diver a polaridad 
del Universo, que se unen por el cuello en obedecimiento á la 
ley de la exi tencia y ostienen la iete cuerda armonizadas 
por la uprema Inteligencia que gobierna á toda la criatu­
ra . La lira, el emblema del bien y del mal armoni~ado por 
la abiduría divina, vale, como ímbolo, por mucho volúme­
nes, y por í sola enaltece el arte de expre 'ar 'intéticamente 
los más elevado ideale' e el propio atributo del a. tro obe­
rano, y us iete cuerda manifie tan cuan grande fue la Cien­
cia de la remota antigüedad; porque ya e abido que el núme­
ro iete juega un maravillo o papel en relaci6n con la leye á 
que se encuentra sometida la vida de 10 ere y u admirable 
evoluci6n. 

Según referencia, de que trataré en el artículo iguiente, 
se encontr6 hace poco en la ruina del Templo de Dídimo, 
A ia Menor, el Apolo más antiguo que e conoce. 

( COlltÍ1mará) 

* * .¡¡. 

TOMÁS POVEDA O 
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De la Revi ta Pearsolls, número 16~. 

(Por . Ro ItLL). 

Traducción de E. F. de P. 

OTA.-Hace ya alguno año que e reprodujo este e crito en el 
raldo de 'ueva rOrRo 

La Momia Misteriosa 

.". A hi tona má extraña de fanta ma que e ha conocido 
~ de lO, año á la fecha, por medio de la cual e de­
.ue tra que una influencia maligna ha podido per i ti r en la 
ja vacía de una momia Que hoy exi te en el Mu eo Britá­
co, haciéndo e manifie ta de de Que la momia que contenía 
fue sacada hace año. 

En un nncón ob curo de la primera ala egipcia del Mu-
o Británico e_'i te la tapa de una momia que repre enta la 
rma de una mujer e ipcia cuyo nombre no ha ido encon­

·ado, (1) mujer Que \'il"ió en Teba hace 3 ~ iglo . Tiene dicha 
:rura cruzada obre el pecho u larga mano y u ob cu­

pupila miran de UD modo extraño hacia un lugar inde­
ido. 

La t apa en referencia e una pre io a mue tra del ar te de 
época , corr pondieDte á la.' "III dina tía' pero como e 

lJ a colocada en un aDa uel de ,"idrio que de can a obre la 
red, en línea con much otro de lo precio o trabajo de 

- e conectado con el en ierro de lo muerto en el Egipto 
tiguo, lo e pectadore . en general, la contemplan con mi ra­
ind iferente. In embar o, ta ja tiene UDa ob cura y 
terio a bi. t na. Lre e ta reliquia pe aD una erie de te-

bIes suce o , lo cuale han dado motivo para que e le 11a-

IJI " eb~t. \"!!ase el • ·úm. ;. año XVII, de 
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me <la historia de fantasmas má extraña del mundo:.. Nunca 
será ella e crita con todos su detalle; pero alguno de us 
capítulos pueden ser expre ado en muy poca palabra. 

Como 1600 año, a . c., vivió y murió en la aran ciudad 
de Tebas una sacerdotisa del Colegio de Ammón Ra. E posi­
ble que ella fuese un per onaje de real e tirpe: por lo menos 
parece haber sido de alto rango; pero de u nombre de la his­
toria de su vida, nada e abe. in duda u cuerpo fue embal­
sa mado con todo el cuidado que lo egipcio, y e pecialmente 
los sacerdote, empleaban en e te trabajo, parte muy e encíal 
de su religión. La momia ·e taba encerrada en una caja de 
madera y colocada en el lugar de tinado para el entierro de 
los acerdote y acerdoti a del colegio. 

Probablemente el lugar del entierro fue cuidado amente 
escondido, porque el objeto de embal amar, era que el cuerpo 
se conservara para el u o de su dueño á u vuelta del mundo 
inferior; así es que el cuerpo de la acerdoti a de can ó en paz 
á través de lo siglo, ha ta que una banda de merodeadore 
árabes perturbó su reposo . Esto sucedió hace como 60 años, y 

la momia, que de alguna manera fue acada de u caja, de -. , 
apareclO. 

Entre los años 1 60 Y 70, una partida de cinco amigo~ 
efectuó una excur ión por el río Nilo . Fueron á Luxor, en el 
camino de la segunda catarata, y allí exploraron á Tebas con 
su Templo de Ammon Ra, que no tiene igual en toda la tierra 
por la magnificencia de us ruinas. 

Una bien conocida eñora inale a. de la ari tocracia lo 
hospedó, y el cón ul Mustaphaga dió una fie ta en u honor. 

Cierta noche el cón ul envió á u amigo un árabe, el 
cual decía que acababa de encontrar la caja de una momia. 
que era de un valor inapreciable. 

A la mañana siguiente les llevó la caja para que la in . 
peccionaran; e veía que tenía el retrato de una mujer, de 
belleza singular; pero de fría y maligna expre ión. 

La caja fué comprada por uno de los miembros de la ex· 
pedición, el señor D., el cual convino en echar uertes con su. 
compañeros para la posesión de aquel te oro, y a í cayó en 
manos de uno de los amigos á quien llamaremos el señor V\. 
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De de e e momento e conoce la hi tona con toda clari­
dad. Una hi toria marcada por una eri e de fatal idade, las 
que parecen no haber ce ado ni aun de pué, de que la caja 

ncontró ho pedaje entre mile de reliquia, imila re . 
A la \'uelta del viaje de e to exploradore, fue uno de 

us miembro herido en el brazo accidentalmente, por uno de 
us criado á cau a de haber hecho explo ióo una e copeta 
in cau a aparente para ello, por 10 cual tu ... ieron que ampu­
arle el brazo. tro de eIJo murió en completa pobreza eo el 
ra cur o del año. -o tercero fue herido de un tiro. El dueño 
le la caja de la momia. e encontró al llegar al Cairo, conque 
.labía perdido una ran parte de u fortuna, y murió poco 
e pué ,. 

L a acerdoti a de Ammon Ra demo traba u di gu to de 
.ln a manera con\·incente. 

Cuando la caja IJe ó á Inglaterra fué dada por u dueño, 
I eñor \\., á una hermana ca ada que vida cerca de Lon-

o re . Al mom nto cayó la eh! gracia obre e te hoO"ar, en el 
ual se ufrieron p' rdida pecuniaria Que trajeron con igo 

tras mucha calamidade . 
P ero ant de e to, un día, la teo ofi ta :'lIme. H . P. Bla-

at 'k y entró en el cuarto donde la caja había ido depo itada, 
al momento dijo Que en a uel lugar exi tía influencia muy 
aligna. Al encontrar la tapa, ]e ro ó á u dueña que la man­

a e en eguida fuera de la ca a, por er una co a de gran 
eligro. La eñora e rió d e ta idea, como de una tonta 
;.¡perstición. 

Poco de pUL mandó eIJa ]a caja á un bien conocido fotó-
rafo de Baker . Al cabo de una emana vino é te á verla 
minado por ran a itación, para decirla que mientra ]a 

abía fotografiado con el mayor e mero, y pudiendo garanti-
r que nadie había tocado ni al negativo ni la fotog rafía, 
a repre entaba la cara de una mujer egipcia viviente la 
e mira ba al frente con una expre Ion de ingular malevo­
ncia. P oco día de pué murió el fotó rafo, repentina y mi -
nosamente. 

Por e te tiempo ~lr. D. e encontró ca ualmente con la 
'eña de la caja de la momia, y al e cuchar u hi toria le 
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suplicó que e de hicie e de ella, y la eñora la envió al ~u eo 
Británico. 

El encargado de llevarla e murió en el tra cur o de una 
semana, y el que le ayudó tuvo un erio accidente. 

E ta e l~ hi toria, tal cual fué comprobada con la excep­
ción del último hecho por una per ona que durante tre me e 
e tuvo desenredando lo hilo de te raro uce o y obtuvo 
prueba evidente de la identidad de la per ona que ufrie­
ron á con ecuencia de la furia de la acerdoti a. E te eñor 
fue el ya difunto Ir. B. Fletcher Robin on. 

No otro referimo la hi toria de la mi ma manera que él 
la contó, declarando que cada uno de esto hecho era ab olu­
tamente auténtico. 

El debió haber pen ado que cuando la caja de la momia 
llegó al fu eo y fué in talada en un lugar de honor, la erie 
de fatalidade babría terminado, porque cribió: <Tal vez 
sea que la acerdoti a ~olamente u ó de u podere contra 
aquellos que la trajeron á la luz del día y que la tuvieron como 
un adorno en una ca a particular pero que ahora colocada 
entre reina y prince a de igual rano-o, ya no baría má u o 
de us maligno podere ' .> 

Pero una eñora, "rr ' . t. Will, que recientemente dió 
una conferencia en la que e relató e ta hi toria bizo con tar 
que poco tiempo de pué ' de baber lr. Fletcher Robin. on re­
cogido los hecbos referido, murió él también en edad tempra­
na de pué de una corta enfermedad. ¿ eguirá aun implacable 
la Sacerdoti a de Ammon Ra? 

* * * 

Este artículo contiene muy intere ante pormenore 
de entre los cuales entre acamo lo iguiente: 

, 
mas, 

Toda momia es mi teriosa. Al ver una momia iempre 
meditamos sobre la extraña hi toria que no podía referir de 
tiempo antiguos, y si algún e píritu viviente aun per i te en 
este campo muerto. Son curio as la bi toria que exi ten so­
bre estas maravillosas figura con ervadas de de bace miles 
de años. 
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L o antiguo egipcio creían en una vida eterna. Soste­
nían la idea de que el alma en edades futuras volvería á su 
cuerpo. Por e te motivo con id eraban como un deber sagrado 
preservar lo cuerpo de lo muert0; y mantuvieron esta 
creencia ha ta hace como ó, 00 año'. 

Herodoto y otro autore má dicen al<Yo obre us méto­
do . El arte de pre ervar á lo muerto era practicado por una 
a ociación nombrada por el gobierno y apoyada por l a ley. 
• aquello que nece itaran de u erV1ClO e le en eñaban 
tres modelo de momia terminado. El método má caro cos­
'aba un tolento de plata (como L 240-0-0). 

* * * 
En medio de grande' eremonia, e depo itabal1 la mo­

mi as de lo muerto en la taba: lo acerdote y amigo' 
~eci t a ban oracione y letanía para que al cuerpo mortal 
Khat ) e l concediera el poder de tran formar "e en un cuer­

e piritual que era llamado ahú, a cender al Cielo y vivir 

n los io c: • Entre otro' modo de er de lo' muerto, 
reían que tenían un doble ó e.píritu (Ka), que yivía en la 
1mba, y uponían tam i~n que nece itaba er alimentado 
n comida y alTua. 

Las larga. y baja contruccione llamada' Mas/abas e 
ddían en cuatro parte : un apo ento que erda como de ca­
la, en la cual lo amilTo del muerto depo itaban u ofer­

funeraria.:. y en la que loacerdote oficiaban delante de 
a losa, en la que e hallaban in crito lo' nombre del 

Ilerto e culpido u retrato, a í como alguno ver o á O j ­

. En un ca,-ado del muro e taba el crdab que era un 
¡ueño nicho en el que la e tátua del muerto e hallaba in­
'tada . Dejaban una pequeña abertura para que el olor de 
oferta y del iDcien o pudiera llegar al cuerpo que e ha­
a depo itado en u o cura celda; parece que e to lo hacían 
la idea de que el 11-0, ó doble tu\"'i e un medio de salva-

n, caso de que la momia e de truye e, pudiendo refugiar­
n e] cuerpo material de la e tátua . 
La abertura del .1a taba conducía directamente al apo-
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sento ubterráneo de la momia. La parede de é te eran por 
lo general ricamente ornamentada~ con pintura y cultura. 
En él e encontraba una me a para oferta la que contenía do 
ó tre grande va ija para agua ó vino. En e te departamen­
to era en donde de can aba la momia dentro de un gran ar­
cófago de piedra; y lo pulido borde de la maciza tapa eran 
pegado con cemento. 

La entrada á e te departamento era cerrada con tierra 
arena ó piedra ' y el muerto una vez fuera de peligro exterior 
se abandonaba á u ueño eterno ó ha ta que la mano del 
destructor llegara á violentar u descan o. 

Conforme fueron pa ando lo iglo, la 
vez, cambiaron con re pecto á lo i tema 

co tumbre ,á u 
de entierro, y 

poco á poco e aco tumbró á llenar la tumba de riqueza, de 
exquisito alimento y toda c1a e de otjeto á lo cuale los 
muerto e taban acO tumbrado en vida 'e le proveía: a i 

como de mueble, ve tido y artículo de tocador de juego y 

de placer: figura de dio e para que protegieran al muerto, y 

rú tico amuleto para ayudarle á vencer á lo e píritu ene­
migo en u largo y último viaje (1 ) En fecha determinadas 
depo 'itaban ofrenda en la tumba que llamaban <la buen a 
vivienda>, y creían que ufrirían de aracia aquello' que por 
negligencia olvida 'en e te agrado deber. Creían que t!I fía 
poseía casi el poder de u dio para ca ,tigar. 

(,) Sin duda. el autor del articulo. ateDto ' s us personal~ opinioD olvidó que para 
os egiDCios. Que creían en la reencarnación, como él mismo antes afirma. 00 podía ser el 

último viaje. 

* * * 

<.t °no: 

6n supra 
eNo h a 

~e antigl 
mbre re 
ro cristi. 

e el Sér I 
o nom b 
Devas) , 
o occié 
te Grall 

a nosott 
ttva, la 

'ructor ( 
o!> 

De Luz , 

~l Dr, ~ 
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As u ntos diversos 

EL CRISTO 

I'r ON referencia al entido que en el Occidente se le atribuye á este 
~ nombre ó epíteto griego, que determina un cgrado en la evolu­
ción supra-humana~, dice entre otra co a Mr. Annie Be ant: 

cNo hay raZÓn alguna para que 10 Orientale abandonen los nom­
bres antiguo bajo 10 cuale conocen á e te Gran ér para tom a r el 
nom bre relativamente moderno venido del griego. Cuando un misio­
'lero cri tiano habla de conqui tar la India para el cCri to~, él no abe 

ue el ér que llama el cCri to~ e \'enerado en todo el Oriente bajo 
otros -nombre, como cel opremo in troctor de 10 Dio es (e dec ir , 
o Deva ) y de lo hombreu, y que el indú no e sorprende de los tér­

in os occidentale empleado para cambiar el título bajo el cual adora 
este Gra n ér. Para 10 Occidentale, e te Gran ér es e l Cristo; 

ara nosotro tiene otro nombre. Lo Buddhistas 10 llaman el Bod­
i attva, la pura abiduda; 10 indúe • 10 llaman el Yagat G uru, el 

'1 t r uctor del mundo. ¡«Qué importan lo nombre: iempre e E l 
i mo !~ 

De Luz AslraJ: 

HACIA L P Z RE LIGIO A 

cEl Dr. Zollner. muerto ha poco en Cotbu , ha legado la uma de 
n mil marco para erigir un templo en Con tantinopla, abierto á 
a las con fe ion e . con la condición preci a de que lo cu Ito que 
él se celebren. han de decir e en una lengua univer al. 
He aquí un camino que podría conducir á la paz religio a~ . 

* • • 
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De la Revista Natura: 

ANTE LA T MBA DE H GO 

«Ape arado y mohino mo tr6 e el ejecutor te tamentario de '-icto r 
Hugo, ante los miembro de la a ociaci6n francesa que lleva el nom­
bre del gran escritor. Allá en la cripta del Pante6n ... ·acional. deplo­
raba el buen señor lo oculta que e halla la tumba de Hugo. y propo­
nía iniciar las ge tione del ca o, para que lo hue o del hombre 
ilustre sean transportado bajo la cúpula 6 al cementerio del Pere 
Lacllaisse. Nos parece, digámoslo con franqueza. un tanto alvaje esa 
devoci6n por los de pojos cadavérico. Entendemo que á lo genios 
se le honra trabajando en la efectuaci6n de lo que ello como ideal 
se habían propuesto. Victor Hugo reside má , mucho má , en la mente 
de cada uno de su lectores, que en la sepultura de u hue os. Hon­
rarle en é ta e bu carIe donde meno e tá>. 

«y por toda la veneraci6n que no inspira la memoria del hombre 
bueno, grande, magnánimo, genial. fecundo, maravillo o en toda us 
fases, juramos que no tiene completamente in cuidado que lo des­
pojos, la carroña humana, tan inmunda como cualquif'ra, e tén con­
servados en el má escondido paraje del pante6n, 6 bajo la cúpula, 6 
en suntuo í imo mausoleo semejante á los que lo árabes dejaron en 
la India, 6 en la sentina de un barco naufragado en la má remotas 
profundidades oceánica. El hombre e manifie ta en u obra; en ella 
realiza exteriormente lo que interiormente e ; en ella depo ita cuanto 
de él vale; y lo que obra, el cadáver, no e má que un de pojo sin 
valor. Al hombre, honradle en su obra; imaginad que va á volver á la 
v ida, y que sus idea anteriore han modificado el ambiente ideol6gi­
co, hallará en él lo elemento propicios para remontar e de ahí en 
adelante á más altas concepcione . Y i no él mi mo, otro; que tan­
to da. Que esas ola individuada del mar de la vida, que in ce­
sar se elevan hacia el sol y, después de ver e coronada de e puma, 
decrecen para perderse en el agua común, sean iempre la mismas 
reapareciendo, 6 sean perpetuamente otra, ¿qué importa? Siempre el 
movimiento impedirá la putrefacci6n de la agua; iempre la suce­
si6n de nacimiento y muerte, ya se 'trate de alma individuada que 
regresen peri6dicamente, 6 de una vida univer al que eleva sus olas 
hacia la atm6sfera de la consciencia más de una vez, purificará p ro­
gresivamente la esencia de la vida. Y como la e puma que permanece 
algún tiempo despué de acabarse la ola, glorificad al agua y á la pu­
reza creciente que adquiere por el movimiento; pero no glorifiquéis á 
la espuma, mero resto de una forma tran itoria. 

INGLATERRA 

LA POLARIDAD EN LA SEXUACIóN.-Mr. Stead, director de la Re­
view of Reviews, londonease, describe en un articulo titulado «El 
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.ti te rio del exofono», las curiosas observaciones obt e nidas con un 
parato i nventado por el mecánico i nglés Mr. W illiams. Según Mr. 

tead , el mecanismo es de una extraña s implicidad. Se com pone de 
una bol a de acero uspendida por un hilo del mismo metal , el c ual in ­
ica inmediatamente el sexo del individu o cualquiera que sea la es­
ecie á que pertenezca. Colocado por encima de u n macho, e l hilo 
e cribe un movimiento de rotación' el sexo con tr ario le im prime un 
ovimiento rectilíneo, de atrás hacia adela n t e . 

* * * 

De la R evista Mensual Ilustrada O Pensamento: 

Ur CASO DE CATAL E PSIA 

«El h echo que vamos á exponer fué comunicado por lile New 
·,J1-k al jOl¿rllal, como tratándose de un caso incontestabl emente cier­
, que había de pertado el interés que lleva en sÍ». 

«He aquí como el journal relata el fenómeno de que a hora nos 
u pamos». 

Mada me Mou1ty, de ew-Britain-Estados Unidos-, des pués de 
na enfermedad, fué con id erada muerta, y poco faltó pa ra q ue fuese 
nterrada viVa». 

«El corazóu había dejado completamente de latir hacía m ás de 
la hora. Lo médicos, llamados oportunamente, habían verificado 
muerte, y en con ecuencia, la familia comenzaba á dar los pasos 
ces ado , como e de u o, para el funera1». 

«Mientra tanto, una de las per onas que estaba presente notó 
ertas tremulacione leve en la faz de la upuesta muerta». 

«Inmediatamente fueron llamados de nuevo los médicos , y vol­
eron á observar á la paciente. De de luego procedieron á efec t uar 
electri zación ligera y progre iva de la región cardiaca y poco á 

>co la vida y la conciencia volvieron á la de venturada señora». 
«En s eguida, ella declaró, que, durante aquella prolongada cat a­

p ia, había tenido un ueño extraño, cuyo re umen es el siguiente: 
bía visto exten o e pacio iluminados de mil clar idades; había 
ido la impre ión de que realizaba un largo viaje por regiones 

. reas, y de belleza tal que obre pasaba á cuanto e pudiese ima­
ar». 
«En ton ce - dijo- tenía la impre ión de e tar viendo á much a s 

r -onas jóvene y de edad que ante había conocido, entre las cuales 
á s u m adre, y á otro pariente que había fallecido hacía treinta 

o». 

* * * 
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FENO~ENOS DE SONAMBULI M 

<La pintora Assnann cuyos cuadros e tán siendo muy apreciados 
en Berlín, constituye un caso patológ-ico verdaderamente admirable. 
Las telas suya , que firmaría con placer y org-ullo cualquier pintor 
notable, no son la resultante de largo año de e tudio y de experien­
cia. Las obra de Mme. Assmann son procedente de un fenómeno 
que está siendo el pa mo de los más Hu tres hombres de ciencia de 
Berlín. Por más vuelta que le dan no saben explicar e el extraño y 
misterioso caso:.. 

Mme. Assmann prepara su caballete y empuña lo pincele. De -
pués de mirar atentamente la tela, entra en un perfecto e tado de 
sonambulismo: su figura se torna rígida y se le dilatan lo ojo ; inme­
diatamente Mme. As mann principia á di eñar flore admirable, que 
no son como las que se abren en los arriate de lo jardine, ino flo­
res ideales, flores de sueños, de formas bizarra y hermosí imas. En 
ocasione, se encuadran la pinturas por contornos admirable . No 
hay artista alguno capaz de trazarlo con mayor nitidez y relieve. 

Esta extraña pintora no conoce el di eño. Hija de un pobre ope­
rario minero, tuvo una mediana educación. Dice el diario de donde 
tomamos esta noticia que, cuando esta eñora era niña, e quedó un 
médico admirado viéndola producir lindas figura durante una de su 
crisis de sonambulismo. De entonces data su celebridad. Sus cuadro 
son admirable de colorido y de perfección hasta en los má peque­
ños pormenores. Las flore, sobre todo, son el encanto de las gente. 

Ahora, ahí tenemos la demostración de como durante el sueño e 
producen trabajo que, los bien despiertos son incapaces de realizar. 

* .)E. * 
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..... y las ap licó á la herida, ligándola con corteza medic inal. 
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YONTÁ 

( COllü1lltacitJ1l) 

~IGUl6 de pri a al poblado y junto á Tauma encontr6 al que bu -
~ caba. qui n onri6 comp acido y e deJ6 curar. Ella mordi6 la 
'resca hier a con u blanco di nte y la aplic6 á la herida, ligán­
:1ola con cort za medicinal .• Iu)" entrada la noche regre 6 ati fecha 

u ho aro y u "O e pan i\"a coll la abuela: pero no pudo conciliar 
1 ueño. Di~a 6 u fan ~fa por mnndo ideale, y ha ta el amanecer 
epos6 tran ¡uila. 

i Qué má ico ene n o ,paree n I alma \"ir 'en el naciente y puro 
mor cuando d pun a en la alborada de la \-ida~ 

Para Y ntá fue una ~" rdadera iluminaci6n el brote e pontáneo de 
te sentimlento y "ibr6 u er al calor de nue,a ener ía que la im-
1 6 á peno ar n UD hombre De e dia anterior era para eUa un com­
eto extraño. 

El ra go bondad po la conmo\-i6 juzgándolo un er dife­
habf ra ado: una vez hecha la epa-

u ,ida. crey~ndolo aqu 1 de conocido, pero 
iado compa ro por qui u haela día 'enfa u pirando. Pre ioti6 

e ella vol n 

ones di fer 
temía q DO hu 

desobedecido al 

us nueva . 

in 

enza de mirar de frente al primero, 
anado aun de u herida, y le apenaba ha­

ndo. 
y 

ne-

en e no 610 lo ano con ejo de 
umbre , mo trando interé 

a pira na, que pareela un arca mila-
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grosa, extraían á diario preciados tesoro en forma de objetos de 
arte, de industria, 6 de uso común, que daban á conocer al niño 6 al 
viejo con igual franqueza ganándose la completa confianza y simpa­
tía de todo, hasta llegar á er uno con ellos. 

S610 Yontá, la más intere ada en el hermoso extranjero e man­
tuvo de lejo , e quivando verle, ha ta que él re 0lvi6 irla á buscar 
una mañana al pobre rancho de Jarib. 

-¿Yontá, mi arisca torcaz, en d6nde vive? 
Así salud6 á su amiga, y con suave voz la reconvino por no haber 

venido á cambiar el vendaje de u herida y pregnntar por él, con 
cnya determinaci6n habría podido observar que la hierba medici­
nales y e1.tiempo todo lo curan, pues u brazo estaba ya sano y fuer­
te. Cada palabra de Li po parecióle dulce melodía deleitando el oído 
su per ua ivo lenguaje; le ofreci6 con timidez su ca a y su ervlclos, 
aceptando por fin aquel nombre de hermana que al conocerla él le 
había prodigado. 

Días dichosos siguieron á este en lo que se sintió consolada por 
mano protectora: no dejó el forastero pasar uno solo in dirigir e á su 
h ogar, donde en íntimo coloquio pasaba las hora, narrando episodios 
de us viajes, Ó describiendo la raras co tumbres y creencias de su 
país natal. 

En cierta tarde calurosa condujo á Yontá á la playa, y con ella 
tomó asiento sobre un tronco nudoso y retorcido de 10 que arroja el 
mar; señaló á Occidente donde el magnífico celaje ocultaba ya á su 
rey entre girúne de fuego y oro, y a í le habló con uave acento, 
revelándole lo que á ningún otro mortal de Yuk-Bugur. 

-Henna'1a: ¿adoras tú al sol como las gente de e ta tierra y no 
ha pensado de dónde procede el inmenso fulgor de sus rayo? ¿Ha 
imaginado qué fuerza es la que mueve las olas, quién enseña á la 
gaviota á fabricar su nido, 6 quién te ha dado el ser? 

Viendo que nada contestaba la pregunt6 nuevamente: 
-Qué ofrenda llevas tú al templo del dios sol y cómo le alabas? 
- -Lispo, Lispo-gimió- yo no sé orar; jamás he mezclado mi voz 

á las plegarias populares, y por e o me miran de reojo. Pero Tauma 
me ha enseñado que tras este sol brilla otro más radiante y cuando 
recorro la campiña de de el amanecer ha ta la noche, 10 busco sin 
hallarle; mi de eo de percibir su luz es vehemente, pues debe pene­
trar en la espesnra alnmbrando los camino oculto, que conducen á 
las cumbres, donde jamás he llegado. 

- Así debía ser, torcaz, y no en vano te elegí entre muchos; escú­
chame; pero sella tu labios. 

Allá -señalando á Oriente-en donce nace el sol, está mi Patria: 
he cruzado mares luchando con el frío de las nieves, todo por venir;{ 
instruirte en la Verdad, que custodiarás como tesoro oculto, para en­
riq uecer en su día á los hijos de este suelo. ¿Ves en la distancia aq ue-
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lIa roca, golpeada por el mar? Pa¡¡an la edade y siempre está azo­
ada por las onda, in que tiemblen u cimiento ... a ¡ tú, sé fuer­
e, y el mar, que e la vida, y la ola, 10 humano, no fal earán tu 
a e pura y enérgica... '0 te agite; mantente erena y vuelve tu 

mi rada hacia la Divina E encia en el antuario de tu alma, donde 
'odo vi ve ordenado y ujeto á leye eterna . 

En señanza por el e tilo fueron ucediéndo e unas á las otras, y 
Yontá la recibía con r gocijo y calma. Pero Li po no escogi6 como 
ema el a mor terreno, ni u tono fué apasionado: no. igui6 revelando 

as eterna é imperecedera verdades que á travé de lo iglos han 
'nseñado eo difereote época ere uperiore, obre el u oi verso, la 
naturaleza , el hombre, y el E píritu Uno, que todo lo aoima. (,e habl6 
del destino, cuya ley e\'oluti\"a e i eludible, y de c6mo cada hombre 

hoy d ía el re u!tado de 10 que fué ayer .. . En fin, eo el eotu iasmo 
de u apo tolado, le coofi6 que era ella la e cogida para dar la voz de 
alerta á la cie a muchedumbre. 

Admirada ecuch6 iempre la india e ta , para ella casi iocom-
jJreosible en eñanza , la cuale hacíao aparecer á Li po al irlas 
xpooiendo, envuelto en luz de conocida; pero la impetuo a naturaleza 
e la joven no le permiti6 penetrar aún u randio o ignificacm, atra­
éndole má la bella forma de u compañero, y an iando u cariño 

. ara ab orver mejor u 1 ccione . 
Tran par ot como e el pen amiento humano para lo que han 

"anzado eo 1 e d ro, le fué po ible á Li po contemplar como en un 
pejo la \" hemel cia de Yontá; comprendi6 qne el manantial de l 

ual b rotaban. no e taba aún purificado ni por lo tanto 1i ta u alma 
. a ra aceptar la Yerdad y e alej6 de u lado in amargura ni renco­
., ,con e a indul encía de lo bueno que no han perdido la eperanza, 

no que aguardan paciente la oca i6n para volver cuando despierte 
mente de u profundo letar o. 

Ante de d ... aparecer le dijo:- EI tiempo mal ano e aproxima, 
,'on tá; vé á u morada; atranca u puerta, ,'i te blanca túnica y do­
.ina los en ido. 

La iud la, oda confu a, in o pechar 
titud, ni de e aparente enojo, corri6 en 

iquiera la cau a de esta 
u bu ca llamándole: con 

z vibrante de moci6n le conte 6 u ardiente amor, rogándole no la 
an donara , ... p ro... u queja e perdieron en lo retumbos del mar, 
.e res pondi6 á u grito de olado, pre a5iando tormenta, y la sombra 

6 bajo u ala á Li po. 
e sucedieron lo día á la noche y lo crepú culo á las albo­

as, s in que Yontá deleita e u vi ta en el ro tro amado; ma como 
la vida e recibe abia en eñanza, ha ta de la cruel decepc i6n, 
en la 01 dad cuando entr6 ella á reBexionar, intiendo vivo inte­
por aquel o con ejo tan imp rfec amente apreciado . los fue 

vasando uno á uno en u memoria, ab C\'i6 lo que e taba al alcan-
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ce de su cua i infantil penetraci6n, y creyendo cumplir como manda­
to las ob ervaciones de Lispo, convenci6 á Jarib para llevar á cabo 
la práctica piado a que se desprendía del ignificado de su última 
palabras, tomadas al pie de la letra. Una mañana permaneci6 atran­

cada su choza, cubierta la puerta con hojara ca y ella no aparecie­
ron. En ayuno y recogimiento pa aron tre día envuelta en blanca 
telas; despué, alierou al aire libre y e bañaron en el mar, contenta 
de haberse librado de la pe te predicha por aquél que aun continua­
ba privándola de u compañía. 

Tranquila de !izose la vida del Indo, entre los en cilio pe cado­
res. No busc6 ya ver e á ola con Yontá, y i por ca ualidad la en­

contraba, le dirigía la palabra en el mi mo entido que al pueblo in 
emplear aquel tono deferente que con ella aco tubraba. En cambio, 
la vida era un ha tío para la pobre india; can ada por fin de e perar 
en vano y de guardar silencio, e dirigi6 una mañana donde Tauma, 

resuelta á confiar e u pe are. o estaba en ca a u viejo amigo, y 
ella regre aba contrariada, cuando vi6 á Yurán, protegido del ancia­
no, á quien pregunt6 por él. El joven mir6 á Yontá de hito en hito; 

luego cerciorándose que nadie 10 e cuchaba, la dijo con bondad. - Tl¡ 
le quieres, ¿no e cierto?, mira: i no me de cubre, yo te llevaré á su 
lado ... , ven- o 

La llev6 por la playa del estero hasa llegar al tupido manglar; 

por ango to caminillo medio trazado entre la elva, anduvieron largo 
rato, y despué de atravesar un cañizal que bordeaba el agua, bajaron 
á ella por rústico embarcadero recién con truído en un risco. Un ca­
yuco se mecía atado á un árbol, como i aguardara impaciente á u 
dueño, y á él entraron nuestro indio, hallándo e á poco remando 
contra corriente, en medio del ombrío e tero. El 01 picaba ya cuan­
do Yurán, orientándo e, cruz6 á la opuesta orilla; alt6 á tierra con 
su compañera pidiéndole que guardara ilencio, y mirando á todo 
lado, detuvo su vista ante un empinado cerro al cual e dirigi6 re­

suelto. Glegando al pie la dijo: 
Una voz interna me impul a á revelarte el secreto que 610 Tau­

ma y yo conocemos; para ello debe eguir mi pa o e calando e te 
e carpado monte; al llegar á su cima te dejaré y contemplarás algo 

que maraville tus ojos! 
Difícil y largo fué el ascen o por paraje tan quebrado, pero al fi. 

pisaron su cumbre. Yurán volvi6se hacia u at6nita compañera y 1 
dijo: 

iQue el sol alumbre tus pa o !- y eguidamente de apareci6. 
Ella se encontr6 sol<1. sobre una alta me eta circul a r de imponen· 
efecto! Dominába e de allí (á vi ta de pájaro) todo un panorama de ,. 

riado conjunto: océano ríos, campos, selva. poblados, cubierto t 

por diáfano celaje y acariciado por la bri a fre ' ca de la altura 
y si el sentimiento de artista, innato en Yontá, se deleit6 al· 
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ad ro tan hermo o que aparecía en término lejano, no menos sor­
re ndida se mo t ró de la cercanía: túmulos de pied ras cónicas la ro­
aban, columna también de piedra labrada, representando hombres 
animale fantá tico , le hacían guardia y en el centro, re guarda­

a por alta roca natural, e elevaba obre gradería un g ran monolito 
fo rma oblonga en donde trabajaba un 010 hombre Acercóse á él 

on s ig ilo, y aunque e taba de e paJda le reconoció con alegría: era 
auma qu e ahondaba cuidado amente en la dura piedra un bajo re­
eve, no muy profuudo. 

Le ob er"ó con detenimiento en tanto que meditaba en 10 extraor­
¡nario de e ta e cena. ¿Por qué nunca la había atraído aquí su viejo 
migo? ¿Cómo permaneció de conocido para el\a e te itio, cuando 
reía haber ya ado por todo el territorio en u correría por el campo? 

Esto era an mi terio o, que re uelta á inquirir la verdad, aprove­
hó un momento de pau a para decirle: 

- ¿Tauma, mi viejo amigo qué hace- aquí? 
Volvió él u cara hacia ella, pre a de e tupor; arrojó al uelo el 

incel de ob idiana con que rabajaba y a iéndo e la cabeza con am­
a mano, le -ritó de e perado: 

- ¿Qui n e ha raído y que de ea tú aqul? 
-Nece i é de u con ejo y vine á bu cario compañero de mi 

liñezj no m riña. 
- P ero. -conte 6 el anciano bajando la graderfa-¿ abe , acaso 

I donde e -tá ? ¿.·o e 'ri a la conciencia que aún tu pies e hallán 
e roa iad o lleno d 1 poi '0 de abajo para er capace de penetrar en 
te recInto? 

¡Vuél\'e e. por e e mi 010 endero que ha recorrido!-Tauma, 
anma!-le Ifrj Ó YOD á- uarda lu cólera. y perdona la o adía de tu 
bre Yontá que 'ino bu cando pa o á po la huella del que iem­

re ha con o ado u ri eza. : La,'a e e polvo que cubre mi pies, y 
ue la pureza de recin> . purifique mi corazón que ime de con olado! 

Conmo\'ió- el anciano CGn an candor o a fra e y bajó tris­
emente la cabeza: a', encor 'ado, m di ando, tra larga pausa 
onte tó: 

--¡Quédate, hija m!a, y q l E prri u de Luz ilumine tu mente! 
Perdió 'oda r ITa con la chiquilla á quien por tanto año ocul­

ui cencia de aquel itio abandon ado 
loria d u perdido pueblo. eñalan­

confundida 

alúdalacon 
u ola "ini te al mundo; envía-

1 ocu o nido que te vió nacer. ¿~o e 
, ó quien fueron tu padre? 

uan1 ra i1 ocio, a to 6 con cariño de la mano, la condu-
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jo por la graderla al monolito atrayendo u atención hacia lo gero­
glífico y bajo relieves y le dijo: 

-Algún día descifrará en e te monumento mi vida y la de mi 
pueblo, a í como el motivo por qué fuí condenado á vivir en tierra 
baja teniendo en la altura mi hogar ... Ahora voy á mo rarte tu 
nombre y tu historia, e culpidos en piet1ra; u caractere on inteligi­
bles 6lo para quieue por méritos alcanzado, lo puedan compren­
der. Señal6 un extraño dibujo en la parte inferior de la u perficie 
de la piedra y continu6: 

-Mira, ésta ere tú. Era la figura de un niño obre la e palda de 
una mujer acostada en el uelo, una línea ondulada á un lado, y 
abajo una in cripci6n. 

-¿Qué ignifica la e critura? 
-La expre i6n de tu de tino, ¿quieres a berlo? 
-Sí, r,-grit6 anhelante. 

-71¿ serás el lecho, (la cuna) de la razafulura; por e o te llam_"mos 
Yontá. 

Nada comprendi6, y movió impaciente u cabeza, á tiempo que 
decía frunciendo, el ceño: 

- Bueno, bueno, pero cuéntame mi historia. 
Con acento tembloro o comenz6 á de cribir la pe ca que él con un 

grupo de vecinos de Yuk-Bugur hizo una tarde de pejada de invierno, 
hacía ya largo tiempo. Su pintura daban realce á la narración y 
Yontá oía con interés, sin perder un 010 detalle; al referir la e cena 
del hallazgo, por Jarib, de una criaturita abandonada en la arena 
sobre el cuerpo inanimado de una mujer, u voz fué apagándose len­
tamente ha ta concluir en un murmullo de tierna palabra. 

E ta historia produjo en el ánimo de la oyente tal emoción que 
penuaneció como muda, pero, hácia el final, no pudo dominar e; bri­
llaron sus ojos con ingular fulgor, sus labio se plegaron con expre­
sión de infinita ternura y su ro tro manife tó la impre ión que le cau­
saba el misterio ya revelado de su existencia. Acercándo e á Tauma 
balbuceó: 

-¿Por qué me ha tenido á o curas? i i desde niña hubiera sabi­
do mi origen, tal vez habría ayudado á la noble viejecita Jarib á 
llevar la carga de la vida! Oh! que no fuese tarde para demostrarle 
que la pobre abandonada chiquilla está llena de gratitud! Tauma, ¿no 
ves que ya soy mujer y é valorar lo afectos del corazóu? Y de ello 
es que he venido hoy á hablarte; escúchame, que la hora de las confi­
dencias ha llegado. 

Como flor tempranera que esparce en la brisa u perfume, cuando 
acaricia sus pétalos el benéfico sol, a í la niña, confiando en el ancia­
no bondadoso le confesó en lenguaje apa ionado y breve u amor 
para Lispo, la esperanza de er por él correspondida y la deferenci a 
del extranjero hacia ella, pobre huérfana. Luego se lamentó de la indi-
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fere ncia á que pronto (y cuaDdo má vehemeDte e ra por él su a mor) 
la releg6 el ingrato, abatiéDdola taDto e ta Dueva cODfe i6n que cay6 
h umildemente á lo pie de u amigo imploraDdo UD consejo. 

-¿Para qué me pide mi parecer, i sólo amargaré má tu dolor? 
Tú no abe la ri te experiencia de la vida cuando procedemos 
obedeciendo tan 610 á lo entido! 

Te qui ro como á mi propia hija; te he vi to crecer libre y pura 
desde niña iD ue el germen fUDe to del amor terreno e desar rolla­
ra en lo profuudo de tu ér ... ¿Pero ahora? Lleg6 ya el momento te­
mido y al ver tu alma turbada por tempe tuo a pa i6n, no me atrevo 
á proferir palabra ... 

Como h rida por uu rayo levan o e Yontá y a arrando al anciano 
de una mano 1 diJO: 

-Habla Tauma habla, el deber e lo eIi e y mi derecho te 10 
im pone. 

- ¿ n, ¿quiere olrme? Bien. Ha pue o tu amor en un ér ex­
traordinario. y e en \'ano qne aguarde corre ponda á tu pasi6n; 
aprende de Li po, recibe u en enanza , pero arráncate del pecho 
e e vehem n e cariño ... 

Con ac i ud amenazadora, llena de energía obrenatural desafi6 
aq uella mUjer al aD 'ano re áDdole COD fiera mirada. 

-¡Qué ¿Para oir en eDciar á muerte mi única ilu i6D, he veDido 
e lejano bo ar? 

Ú no abe lo in 6mita que e ésta alvaje iDdia 
uf, au e el. recuerdo agrado de e te recinto que aDte 

ue la muer e hiel u an e ... Li po la babrá amado. 
S u ojo- par c an a cua y in saber de í buy6 de pavorida yeD­

o á deten r u c rr ra al borde de un abi mo, 
ió pa o á p 

trecho pa ¡Ilo, por donde Tauma condUjO á la Diña: alcanzaroD una 
rtada de pi ra e f r a de dolo allado en la mi m'a, que lo lle-

ub erráneo; aUI aplicó Tauma u la­
o d arci la que ocó por tre vece, resultando 

onido en . é i arm6nico que repercuti6 en el interior de 
uella o cur c ·erna. En e .... uida e oy6 como 1 jano eco la res­
e ta, y Yur", o ap r ci6 e o con una antorcha en la mauo. 

Taum a le ijo: 
- No te inc lpobijo mfo babertra!doaqulá Yontá, quien creí -

digna de po o e oro, pero on6 la hora de regre o yle ta 
erá por la da Ta. ¡E cam{nala tú, que yo velaré! Con pie 
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seguro entr6 Yurán al cañ6n conduciendo de la mano á la a u tada 
india y Tauma los sigui6 rumiando ininteligible fra e . 

Descendieron por aquel o curo y iniestro lugar. Yontá temblaba 
sobrecogida de espanto: vampiro repul ivo aleteaban obre u cabe­
za y extraños reptile hulan entre u pie, ofocándola un vapor 
húmedo y fdo que saHa de la paredes y del bajo techo de la cueva. 
POr fin, tra largo espacio de tiempo insufrible hiri6 su vi ta una 
semiclaridad que se hizo más y más vi ible ha ta di eminar e dentro 
del s6tano: era la puerta de e cape que lo codd ujo de pronto á un pla­
y6n del eslero. 

¡Qué exclamaci6n de aliyio profiri6 Yontá al re pirar libremente! 
Vi6 que Yurán cubría la alida con una piedra triangular li a y del­
gada, ocultándola con hierba eca, y ya e di ponla á ayudarle, 
cuando se interpu o Taumaj le pa 6 repetida vece las mano ante 
lo ojo al par que le decfa: 

- Nada ha visto,-nada has oldo. 
Tran curri6 un interyalo de completo silencio, en que lo indios 

impresionado, quedaron en uspen o ... pero, de pronto vino la reac­
ci6n, y lo tres, como bueno camarada , se prepararon á entrar á una 
canoa y bajar de prisa el estero, ante que huye e la dorada lUZ cre­
pu cular que reflejaba u matice sobre la tranquila agua, seña­
lando lumino o camino entre la ombría fronda ribereña. 

Cala la noche cuando desembarcaron, y cada cual igui6 á u mo­
rada sin que jamás se vol viera á hablar de este dla extraordinario tan 
lleno de raro su ce o . 

( COlllimtará) 
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